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A MI RESPETABLE TÍO 

EL SR. PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, 

GENERAL D. PORFIRIO DÍAZ, 

EN TESTIMONIO 
DE ADMIRACIÓN Y AFECTO. 

hélice tjía^ínex ^o¿z. 
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EL GENIO ENCADENADO 



Al Sr. Lie. D. Justo Sierra. 



¡Mirad al Genio!. . . Eu la prisión obscura 
el sol de su pupila centellea, 
y en su cerebro audaz surge la idea 
de una visión de trágica amargura. . . 

La incertidumbre su razón tortura, 
que de la envidia el estandarte ondea, 
y de la atroz calumnia ya la tea 
quiere manchar su olímpica figura. 

¡Mas no será!. . . que aun en la corte vana 
una. Isabel grandiosa y soberana 
tus grillos romperá, Genio profundo; 

y hará de tus cadenas de dolores 
un nimbo de inmortales resplandores, 
un lampo inmensa que ilumine el mundo. . . 
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ISABEL LA CATÓLICA 



A la Sra. Df Carmen Romero Rubio de Díaz. 



La gentil y magnífica princesa, 
vencedora en Granada incomparable, 
la augusta reina, — genio inquebrantable, — 
une á otro genio su ínclita firmeza. 

Tuya es también la temeraria empresa, 
y ves allá en el piélago insondable 
la tierra preciosísima, inefable, 
que hará mayor tu gloria y tu grandeza. 

¡Oh Isabell tu corona de brillantes, 
tus espléndidas joyas deslumbrantes 
empeñar quieres, para tu alta hazaña 

de hallar un mundo y convertir infieles . . 
¡Y conquistaste un mundo, y tus laureles 
ornan la frente de la heroica España! 
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EL PRIOR DE LA RÁBIDA 



A Clearco Meonio. 

¿Veis ese fraile en cuyos ojos brilla 
fulgor del cielo, que en su frente pura 
muestra de su alma la inviolada albura 
y hay majestad en su expresión sencilla? 

¡Es el mentor que al Genio maravilla, 
es ángel que consuela su amargura, 
que en sus sublimes sueños de locura 
se abisma para gloria de Castilla! 

Tu inmenso corazón, tu pensamiento 
presintieron el gran descubrimiento: 
tu ideal fijo allá en la lejanía. . . 

Y bendices al Genio sin segundo, 
para que surja del Atlante un mundo, 
¡un mundo nuevo de inmortal valía! 
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EL HÉROE AJUSTICIADO 



A Jesús E. Valenzuela. 



Apuesto caballero y esforzado, 
marcial figura y juvenil semblante 
de helénico perfil, alma gigante, 
alta estatura y seductor y osado. 

Caudillo experto, intrépido soldado, 
marino audaz, de glorias anhelante 
para tí y para España, el mar de Atlante 
cruzaste en un tonel. . . ¡Oh Adelantado, 

cuántos peligros temerario arrostras! 
y al descubrir un Océano, postras 
tu frente altiva y tu alma soberana. . . 

¿Y cuál el premio al fin de tu grandeza? 
¡Ah!, en un cadalso tu gentil cabeza 
cayó al furor de la injusticia humana!. . . 
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EL APÓSTOL DE AMERICA 



Al P. Federico Escobedo. 

¡Oh padre de los indios! Peregrino 
de Amor y Bien, que con la fe cristiana 
diste ])az á la tierra americana 
y la llevaste al Ideal Divino! 

j^h Apóstol incansable! tu camino 
fué un reguero de luz pura y galana, 
que disipó la obscuridad pagana 
y marcó al hombre su inmortal destino. 

¡Cuánta tu indignación y tu vehemencia 
al mirar la crueldad y la violencia!. . . 
¡Justicia! alzó tu voz con santo celo. . . 

Y tu espíritu al cabo, inquebrantable, 
dejó la tierra vil y miserable 
y á defender al indio se fué al cielo. 
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EL APÓSTOL DE ANAHUAC 



Al Lie. Juan Várela. 

Con pléyade brillante de varones 
viniste á Anáhuac — venturoso suelo — 
á llevar á sus hijos hacia el cielo, 
"felices con tus santas bendiciones/' 

En la noche fatal de estas regiones 
fuiste astro de la Fe. . . Tendiste el vuelo, 
y á miles de almas con cristiano celo 
de Dios legaste los eternos dones. 

¡Cómo aplacabas el tremendo odio 
entre españoles é indios, oh Custodio! 
¡Cómo amparabas á éstos sin ventura! 

¡De tu huella dejaste hermoso rastro! 
y ya cumplida tu paisión, ¡oh astro!, 
¡ay! te ocultaste en la infinita altura. . . 
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EL FLECHADOR DEL CIELO 



Al Sr. Lie. D. Ignacio Mariscal. 

¡He ahí al temible Flechador del Cielo!: 
alza á la excelsitud su regia frente, 
y hunde en la cumbre del volcán hirviente 
la rauda flecha que desgarra el hielo. 

He ahí al caudillo del indiano suelo 
invencible, y audaz y armipotente, 
hijo de la Victoria y Marte ardiente, 
águila que jamás abatió el vuelo. 

¡Conquistador de gloria soberana! 
muerte das á Mazatl con tu macana; 
sigues triunfante en tu guerrera pompa; 

y Maxtlatón el pérfido se aterra 
cuando tú, el Genio de la antigua guerra, 
resonar haces tu broncínea trompa. 



23 



EL REY POETA 



Al Sr. D. Jaun de Dios Peza. 

¡Oh príncipe magnánimo y valiente! 
vengaste de tu padre la memoria, 
y te condujo á un trono tu victoria, 
y fuiste en él magnífico y prudente. 

Tú el Sócrates del Nuevo Continente, 
Solón legislador en nuestra historia, 
tú Abderramán de inmarcesible gloria, 
David artista, generoso, ardiente. 

Como el bíblico Rey, tu pensamiento, 
poeta de inefable sentimiento, 
de tu arpa al son cantó dulces querellas, 

y ascendió puro al místico Océano, 
y sereno tu espíritu, ¡oh pagano! 
voló al país de soles y de estrellas. . . 
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ATONALTZIN 



A LuIsG. ürbina, 



Del primer Mocteuhzoina la venganza 
desprecias altanero. . .; en tu civisrao 
aunque contemplas el profundo abismo, 
á él tu fiera intrepidez te lanza. 

Está en el Sol triunfante tu esperanza, 
y dos veces tu estoico patriotismo 
te hace vencer, sublime de heroísmo, 
del Flechador del Cielo la pujanza. 

Ya no resistes el tremendo choque 
de aquel mar de hombres. . . — gigantesco bloque. 
¡Vencido estás por la enemiga suerte! 

Y ¡oh iniquidad! tu pueblo envilecido 
da el amor á sus rey^ al olvido 
y te da, ciego de furor, la muerte. 
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LA REINA DE COIXTLAHUAC 



A mi esposa, la Sra. W María Bergés de Martínez Dol/. 

Una reina bellísinaa, una diosa 
adormida entre pájaros y flores, 
de alma de fuego y ojos soñadores, 
presa es del Azteca muy valiosa. 

Cual flor de luz, por la doliente hermosa, 
fulge su pecho en vivos resplandores, 
y el corazón la ofrenda en sus amores 
y aspira á verla su gentil esposa. 

Pero firme desdeñas su ternuru, 
y te conservas solitaria y pura, 
triste cautiva en plácido retiro. 

Marchita ves tu mágica belleza, 
y fiel á tu Atonaltzin, ¡oh princesa!, 
á él consagras tu postrer suspiro. 
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TLAHUICOLE 



AI 8r. Lie. D. Félix Romero. 

Caíste al fin en un pantano herido, 
|oh tlaxcalteca Cid, fuerte y famoso!. . . 
y te da Mocteuhzoma poderoso 
la libertad, de admiración henchido. 

Pero tú la rehusas conmovido, 
¡no quieres ser Tlacatecatl, coloso! 
antes le pides un lugar honroso 
en que morir con gloria enardecido. 

Ya en el Temalacatl estás, guerrero, 
blandiendo el macuahuitl, airado y fiero: 
un gladiador tras otro cae al mandoble 

certero y formidable de tus brazos . . 
VEINTIOCHO bravos son hechos pedazos, 
y á plomo ruedas cual gigante roble! 
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CUITLAHUAC 



A Manuel H. San Juan. 

Vibró eu lOs aires tu sonoro acento, 
seroidiós-héroe de la patria mía, 
despertando al Anáhuac que yacía 
cual su monarca, en torpe desaliento. 

Y todo un pueblo fué á tu llamamiento, 
y castigaste tú la alevosía 
de Malintzín ... Tu indómita energía 
dio triunfo del azteca al ardimiento. 

¡Qué grande rota al español le diste 
en aquella calzada en Noche Triste!. . 
Mas ¡cuan breve en el trono tu existencia! 

Virus maligno destrozó tu pecho, 
y dormiste, de tu obra satisfecho, 
en brazos de la Diosa Independencia. 



33 



XICOTENCATL I. 



A Rubén M. Campos. 

¡Noble titán! tu corazón altivo 
fué un altar á la Patria y la hidalgía, 
y en lucha heroica pruebas tu osadía 
como un bravo Leónidas redivivo. 

Duro y sagaz, enérgico y esquivo 
te muestras al ibero, y tu porfía 
es castigada, y por Tlaxcala impía 
ya vas entre sus filas pensativo. . . 

De Pilteuchtli tu primo y compatriota 
miras la sangre que del pecho brota, 
y huyes horrorizado de aquel campo. . . 

Cortés te apresa y manda ahorcar sañudo, 
y tu cadáver rígido y desnudo 
el sol alumbra con sangriento lampo!. . . 
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EL MÁRTIR DEL TESORO 



Al Lie. Manuel J. Othúii. 

El cruel conquistador de Nueva España 
ordena tu tormento. ¡Oh ruin bajeza! 
¿Por qué trocar del héroe la grandeza 
por la ignominia que el verdugo entraña? 

¡Oh gran Cuauhtémoc! ¡qué sublime hazaña 
el fuego soportarcon entereza, 
— lento y abrasador, — y cun fiereza 
decir al paladín que te acompaña!: 

"¿En un lkcho dulcísimo dk rosas 
YO POR VENTURA ESTOY?. . El ascua ardiente 
que te baldó por siempre pies y manos, 

¡oh campeón!, sus huellas oprobiosas 
dejó de tus verdugos en la frente, 
para castigo eterno de tiranos. 
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EL PADRE DE LA PATRIA 



Al Dr. Constancio Pefta IdiAquez. 

¡Ved al sublime anciano valeroso, 
al ministro de Dios, ilustre y bueno, 
con corazón de patriotismo lleno, 
que rasgó el velo do opresión brumoso!. . . 

Tú fuiste un Sol de libertad radioso, 
de sorda tempestad airado trueno, 
nuncio de un día límpido y sereno 
que abrió á tu suelo un horizonte hermoso. 

Y aun así, ¿tú * 'traidor ?" ¡No I ¡Gran patriota! 
**¿ Monstruo infernal ?'* ¡ Ángel que en lo alto flota ! 
"¿Excomulgado*' tú?. . ¡Cuánto artificio!. . . 

Y víctima de infame alevosía, 
¡oh Padre de magnánima hidalguía! 
das tu sangre á la patria en sacrificio. 
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LA CORREGIDORA 



A Laura Méndez de Cuenca. 



Palmas y floree á tus pies ahora 
se entrelazan y esplenden, y su llama 
mil corazones en tu amor inflama, 
estoica y varonil Corregidora. 

Tú, fuego y vida y maga salvadora 
de la alma Independencia, egregia dama 
cuyas proezas extendió la fama 
con arpas y clarines voladora. 

¡Cuan bella resplandece tu figura 
en tu prisión tristísima y obscura! 
¡Cuan grandiosa entre olímpicos laureles! 

¡Y cuan sublime en a]>oteosis vuelas 
á lo alto y dejas fúlgidas estelas! . . . 
¿Quién labrará tu estatua?. . .¡Praxiteles! 
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EL RAYO DE LA GUERRA 



A Guillermo Valencia. 

¡Salve, heroico Titán del Dos de Mayo! 
Venciste de Calleja la arrogancia; 
por tí Colombia tiene su Numancia 
y el Anahuac su ínclito Pelayo. 

Jamás sintió tu espíritu desmayo 
ni se agotó tu intrépida constancia, 
y — Cóndor de los libres— fué tu estancia 
siempre la altura, de la Guerra oh Rayo! 

• Con laurel inmarchito, reverente 
la Diosa Libertad ornó tu frente, 
Gran Organizador de la Victoria! 

Y la luz de sus lampos inmortales 
alumbra los espacios siderales 
del Nuevo Mundo en explosión de gloria!. . . 
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LEONA VICARIO 



A la Sra. Luz Q. NüAez d e Garda. 

Entusiasta é intrépida amazona, 
por Patria y Libertad, á bartolina 
hórrida vas, é impávida heroína 
eres digna del nombre de Leona. 

Tu enérgica actitud no te abandona 
cuando el tirano sobre tí fulmina 
centellas de terror. . . Con fe divina 
así prorrumpes, inmortal matrona: 

'^Resuelta estoy á sucumbir, primero 
que condenar a un noble compañero.' 
Y cuando sobre tí el furor arrecia, 

huyes del antro infecto que te oprime 
y te abalanzas á luchar, sublime, 
cual las mujeres de la antigua Grecia. 
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EL HÉROE DE MEDELLÍN 



Al 8r. Lie. D. Francisco P. García. 

Tu corazón fué un sol indeficiente 
que Dios prendió con diamantino dardo, 
caudillo semidiós, — noble y gallardo 
más que Guzmán, — perínclito insurgente. 

Se hunde en abismos de dolor tu mente 
al ver morir al mártir Don Leonardo; 
mas tú, adalid sin tacha cual Bayardo, 
das tu perdón magnánimo y clemente. 

En tu misión de redimir esclavos 
nunca te rindes, Bravo entre los bravos! 
y en tu prisión ¡cuan grande y cuan severo! 

Cual premio á tus hazañas ves — proscrito — 
morir á tu hijo. . . , y se alza á lo infinito 
tu corazón de hidalgo caballero . . . 
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EL CAMPEÓN DE LA LIBERTAD 



Al Lie. Manuel Marrón Agiiirrtv 

Joven marcial, bizarro y animoso, 
caudillo de indomable valentía 
ágil y hercúleo en nubil lozanía, 
de espíritu esforzado y generoso; 

eres ahora un inmortal coloso, 
honra y orgullo de la patria mía, 
que fuiste contra odiosa tiranía 
un luchador sin tregua ni reposo. 

¡Hijo preclaro de Anahuac y España! 
fué exhalación tu rápida campaña, 
tu gran campaña que al ibero aterra. 

Y por la libertad — nuevo Espartaco — 
te dan muerte en el cerro del Bellaco. . . 
¡Baña tu sangre nuestra indiana tierra! 
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EL MÁRTIR DE CUILAPAM 



A I>«matrio BolaAos r^ACho. 



¡Oh, cuan excelso el campeón suriano, 
el titán que á mil héroes acaudilla, 
que su alma es un altar do el fuego brilla 
de guerra á muerte al bárbaro tirano! 

Adoración el pueblo mexicano 
da al paladín de condición sencilla, 
siempre ajeno al terror y á la rencilla, 
de estoico corazón republicano. 

Y así, inmortal Guerrero entre guerreros, 
¿hollados son tus sacrosantos fueros 
y eres preso á traición y escarnecido? 

¡Oh mártir! es eterna tu memoria, 
y á tí da culto la imparcial Historia 
y á tus verdugos maldición y olvido. 
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EL CAUDILLO DE IGUALA 



Al Sr Lie. D. Andrés Ortega. 

Si al Héroe fué fatal tu voz guerrera, 
si la torpe ambición por un momento 
obscureció tu claro entendimiento 
y un falso trono tu delicia fuera; 

ceñiste un lauro en tu triunfal carrera 
sin desmayar ni un punto tu ardimiento, 
alzaste á Independencia un monumento 
y nos legaste tricolor bandera. 

Si "el destierro, la muerte y el olvido'' 
te dio la Patria, |oh Mártir de Padilla!; 
para tí en su almo corazón, ¡cuan honda 

inmensa gratitud ha renacido!, 
y ante tu sombra augusta se arrodilla 
de la Inmortalidad en la rotonda. 
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ANAYA 



AJ Lie. Eleacar del Valle. 

Al ronco retumbar de la metralla 
se te mira acudir por toda parte 
do está la muerte. . .El encendido Marte 
te sopla ardiente, gigantesco ANAyA. 

¡Oh suerte adversa! De repente estalla 
el parque, y aun quemado en un baluarte, 
mandas un tiro al bélico estandarte 
que descuella en la línea de batalla. . . 

Por fin se acaba el último cartucho; 
mas en tus bravos sobra valor mucho . . . 
¡Noble soldado de la patria mía!, 

tú, de temor al enemigo falto, 
así apostrofas á Twi'ggs, muy alto: 

**Sl PARQUE HUBIERA, UD. NO AQUÍ ESTARÍA !" 
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LEÓN 



Al 8r. Lie. D. Emilio Pünentel 

No voz humana cantará tu gloria, 
magnánimo León entre leones; 
mas si la airada voz de los cañones 
que pregonaron tu inmortal victoria! 

Eres muy grande en nuestra patria-historia: 
á Oaxaca libraste de baldones, 
y diste alta lección á las legiones 
que de América han sido vil escoria. 

¡Sí, sucumbiste ante el terrible fuego 
digno de aquel otro León, el griego, 
mártir patriota en tan inicua guerra! 

Pero antes de dar fin á tu jornada, 
dijiste á Echeagaray con voz sagrada: 
**¡ Luchad cuanto podáis por nuestra tierra!" 
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BALDERAS 



A Joeé S. Chocano. 



El probo y benemérito artesano, 
humilde, sí, mas corazón entero, 
amigo y partidario de Guerrero, 
constante, firme, buen republicano, 

al campo del honor ya vuela ufano, 
que siempre en combatir es el primero: 
¡ya luce al sol su vengador acero 
que, aun muerto ya, fulgurará en su mano! 

¡Oídlo como da la voz de avance! . . . 
¡Cómo pelea en tan tremendo lance, 
indignado y audaz, lleno de ira!. . . 

Ah!, contempladlo en la sangrienta arenal. 
Cae moribundo. . . , y el cañón aun truena, 
y lanza un viva 4 México y espira. 
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SUAZO 



Ál 8r. Lie. D. Victoriano Agüeros. 

¡Paso al bravo oficial que, mal herido, 
se halla en el campo de feral ruina 
y, en la cintura el pabellón, camina 
cayendo y levantando enardecido! . . , 

Gloria al excelso mártir aguerrido, 
que, cuando la catástrofe termina, 
presenta, tinta en sangre, de su Mina 
la bandera que besa conmovido! . . . 

Tu triste adiós, tu postrimer abrazo 
le das su salvador, heroico Suazo, 
¡tú, el Girardot de sin igual portento!. . . 

Mueres..., y el trueno horrísono retumba..., 
y es el Molino tu gloriosa tumba 
y es tu mortaja el pabellón sangriento. . . 



65 



XICOTENCATL II. 



A Enrique González Llorca. 

Cuadro sublime el del glorioso día: 
Baja veloz por la áspera pendiente 
el adalid, de su San Blas al frente, 
al son de la triunfal clarinería. 

A VENCBR ó MORIR on la porfía 
enardecido llevas á tu gente 
que cae sobre el yankee cual torrente, 
que cede ante tan grande bizarría. . . 

Todos tus espartanos van cayendo 
en el combate desigual, horrendo, 
ante el estrago de infinitas balas . . 

Te envuelves ya, radiante de entusiasmo, 
en la bandera tricolor. . ., y ¡oh pasmo! 
lleno de heridas el aliento exhalas. 
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LOS NIÑOS-HÉROES 



Al Capitán de iDgeniercs Porfirio Díaz. 

Cuando aún eu la hermosa adolescencia 
erais modelo excelso de civismo, 
de sangre el invasor os dio el bautismo 
y disteis á la Patria la existencia. 

Hicieron formidable resistencia 
vuestros pechos de intrépido heroísmo 
en alas del más puro patriotismo, 
de vuestro noble ardor en la vehemencia. 

Aquí en el bosque, de la Gloria templo, 
sois á la actual generación ejemplo; 
¡pasasteis ya del Parthenón el linde! 

Que dulce es, **dar la vida en helocausto 

POR SALVAR A LA PaTRIA EN DÍA INFAUSTO:" 
"¡LA GUARDIA MUERE, PERO NO SE RINDeI" 
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JUÁREZ 



Al Lie. Fidencio Hernández. 

Crece humilde entre encinos y pinares, 
mas va á Oaxaca de saber en ansia, 
y después, por su gran perseverancia, 
es recto magistrado el indio Juárez. . . 

Nunca desmaya en medio á sus azares, 
y á mostrar va á Napoleón de Francia 
con su ruda y patriótica constancia, 
que no queremos rey en nuestros lares, 

¡Y es más aún!: El Genio de) Derecho 
que lucha, brazo á brazo y pecho á pecho, 
con indómita y firme resistencia. 

Es el patricio inquebrantable y fuerte 
que liberta á la Patria de la muerte: 
¡Salvador de su santa independencia! 
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ZARAGOZA 



A Agustín Bolafios Cacho. 

¡Patria! contempla el esplendor divino 
que orla al semidiós de la batalla, 
al Agiiila de Anáhuac, atalaya 
puesto allá en nuestro monte Palatino... 

Como rayo del cielo, repentino 
tu inmenso triunfo en Bonaparte estalla, 
que su despecho y su impotencia acalla 
al ver seco el laurel de Solferino. 

Héroe: tu gloriosísima epopeya, 
— flor de cobalto — vivida destella, 
que allí "colocas la primera losa . . . 

QUE i. FRANCIA LIBRARÁ DE SU TIRANO^'. .. 

¡Y hoy todo el continente Americano 
palmas te rinde, invicto Zaragoza! 



75 



PORFIRIO DÍAZ, 



HÉROE UBERTADOR. 

Iluminado por la luz febea 
del Don de Abril, el paladín gigante 
escribe así con pluma de diamante: 

**Sl FUESE YO UN TRAIDOR, MALDITO SEA!'* 

Al que venció en Italia y en Crimea 
humillas tú, sereno y arrogante, 
en cien batallas nuevo Cid triunfante; 
y cuando empuñas fulgorosa tea, 

más que Pipila, heroico y temerario, 
eres terror y pasmo del contrario. . . ; 
y allá en Chiarini tu inmortal proeza 

te hace arrostrar la muerte entre ruinas, 
¡oh luchador de hazañas peregrinas! 
¡oh, tú el primero en la invasión francesa! 
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FÉLIX DÍAZ 



Al Teniente Ck>ronel de Ingenieros Félix Díaz. 

"En el áspero Sur, altar grandioso 
á Libertad por siempre consagrado'' 
lucha el batallador fiero y osado, 
y es cada acción un triunfo prodigioso. 

En el Fortín atacas vigoroso 
tú el primero al francés, con un puñado 
de guerrilleros de ánimo esforzado 
que morir juran por su suelo hermoso. 

Mas ¿cuál es la mayor de tus hazañas? 
¡tu lance de Acultzingo en las montañas 
do fuiste tú maravillosa egida! 

¿Cuál es tu pura gloria más brillante? 
¡La de haber sido un probo gobernante 
cuya memoria tu país no olvida! 
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ALTAMIRANO 



Al Lie. Miguel Bolañoe Cacho. 

¡Cuan dulce — clara linfa — tu poesía 
deslizándose va por monte y llano, 
y al recibirla el férvido Océano 
te canta en voz magnífica y bravia! 

Ah!, cuando en la tribuna desafía 
tu voz de trueno á un déspota villano, 
eres el gran Dantón Americano 
de invencible y titánica energía. 

Y cuando luchas en sangrienta liza, 
tu nombre aun más y más se inmortaliza: 
ornan tu plectro un lauro y un trofeo, 

que enalteces al par lira y espada: 
¡oh Maestro de gloria inmaculada, 
eres á un tiempo Byron y Tirteol 
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EL HÉROE SIN NOMBRE 



A Salvador Díaz Mirón. 

Caes ya, "ignorado é indistinto^' 
allá en el campo de feroz pelea, 
con el fusil en brazos que aun humea 
y el retostado cuerpo en sangre tinto. 

Vas al montón, al funeral recinto, 
humilde fin de tu ímproba tarea, 
y aun confundido entre la vil ralea, 
|cuán digno eres de un excelso plinto! 

Sí, que en la fosa aunque es común tu suerte, 
no es olvidada tu gloriosa muerte 
que sublimó tu patrio sentimiento. 

¡Soldado estoico, mártir abnegado 
en el altar de México inmolado, 
falta á tu gloria eterno monumento! 
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PaRFIRIO DÍAZ, 



GRAN PACIFICADOR. 

¡Cómo en el campo, la ciudad, la aldea, 
el himno de la Paz ya vibra ahora, 
y al pasar la fugaz locomotora 
con su rugir lo cauta y vitorea! 

De ciencias, letras y artes su presea 
el Genio te consagra, y te decora 
con laurel inmarchito, que memora 
el triunfo del trabajo y de la idea. 

Si olivo y lauro te ciñó la Fama 
y tu doctrina América proclama, 

á tí, PRIMERO EN PAZ CUAL FUISTE EN GUERRA, 

va el homenaje y el amor profundo 
de nuestra libre Mexicana tierra, 
de todo el libre Colombiano Mundo! 
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LEÓN XIII. 



Al P. Ángel A. Vasconcelos. 

¡Mirad al santo anciano en cuyos ojos 
radia la luz del cielo hermosa y pura, 
que es su ser de eucarística blancura, 
y — Rey cautivo — va pisando abrojos!. . . 

¡Es León níveo entre leones rojos, 
símbolo de concordia allá en la obscura 
noche fatal de trágica amargura 
de sangre tanta y bárbaros enojos! 

¡Es el León-Cordero, Peregrino 
de paz en medio á la feroz contienda, 
que, en tanto el mundo en su furor insano 

se agita, sigue su triunfal camino 
hasta que á Dios le lleve como ofrenda 
el lauro excelso del Amor humano! 
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NOTAS 



— En la segunda edición de"RBLiBVB8" pu- 
blicaré varías notas explicativas, referentes á 
varios pasajes y frases célebres de nuestros 
héroes y heroínas, que deben aclararse per- 
fectamente. 






— Incluyo en esta colección **Le6n xiii;" 
porque, aunque no americana, es una gran 
figura de actualidad, como Apóstol de paz 

UNIVERSAL, como LbÓN NÍVEO ENTRE LEONES 

ROJOS. Queda, pues, realizado mi propósito: 
el moderno Patriarca de unión y de con- 
cordia la cierra con broche de oro y de zafi- 
ros. 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR 



EN preparación: 

Laureles. 
Ritmos de amon 
Brisas del Sur. 
Cantos patrióticos. 
Incienso. 
Bosquejos. 
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